
La variedad de enfoques y significados de los productos de
calidad. Una revisión bibliográfica

A PARTIR de finales de los años 80 y de forma mucho
más perceptible durante la década de los 90 los es-

pacios rurales de los países de Economía de Mercado
Desarrollada han experimentado una serie de transfor-
maciones funcionales y estructurales, con clara proyec-
ción territorial, que han sido conceptualizadas por auto-
res anglosajones como efectos de la denominada transi-
ción postproductivista (LOWE et al., 1993; ILBERY y
BOWLER, 1993, 1998). Entre las principales característi-
cas de dicha transición que afectan más directamente al
tema que aquí nos interesa destacan las siguientes (IL-
BERY y KNEAFSEY, 1998):

• reducción de la producción agraria,

• preocupación por la seguridad y calidad alimenta-
ria,

• retirada progresiva de las subvenciones públicas a
la agricultura dentro de un mercado cada vez más inter-
nacionalizado y competitivo,

• creciente regulación medioambiental de la agricul-
tura y creación de un sistema agrícola más sostenible.

Estas tendencias se manifiestan de manera concreta
en las explotaciones agrarias que deben adecuar sus es-
trategias a las exigencias que plantean los mercados, las
cadenas agroalimentarias y las políticas públicas. Las
respuestas son diversas espacialmente en función del lu-
gar periférico o central que dichas explotaciones ocupen
desde el punto de vista agrícola y de mercado. Sin duda
los riesgos de supervivencia son mayores en áreas de
montaña, desfavorecidas o con problemas estructurales.
La vía de la pluriactividad y de la especialización multi-
funcional (agricultura a tiempo parcial, turismo rural,
agriculturas alternativas, etc) ha sido y sigue siendo una

de las adaptaciones más comunes en zonas problemáti-
cas. En esta vía se ha pensado que la producción de ali-
mentos y servicios de calidad puede suponer una alter-
nativa válida para la permanencia de las pequeñas y me-
dianas empresas agrarias ya que responde a una deman-
da creciente en las sociedades desarrolladas. Por un lado
aseguraría el suministro de alimentos seguros y con ga-
rantía de calidad y por otro, debido a las rentas compa-
rativamente más elevadas que genera la venta de estos
productos en consumidores más exigentes y con mayor
poder adquisitivo, supondría nuevas posibilidades para
explotaciones especializadas o multifuncionales.

Por estas razones la política comunitaria europea in-
corporó desde hace más de dos décadas entre sus objeti-
vos la promoción de la calidad de los productos agroali-
mentarios como muestran los documentos sobre El futu-
ro del mundo rural (1988) y Productos agrícolas y ali-
mentarios de calidad (1991). Los intentos de desligar
los ingresos de las explotaciones del volumen de pro-
ducción alimentaria constituye una constante en las con-
tinuas reformas de la Política Agraria Comunitaria, so-
bre todo a partir de la reforma MacSharry de 1992. Ese
mismo año se publican sendos Reglamentos que preten-
den normalizar y garantizar la calidad de productos liga-
dos a un determinado origen geográfico (Reglamento
2081/92 relativo a la protección de las indicaciones
geográficas (IGP) y de las denominaciones de origen
(DOP); Reglamento 2082/92 relativo a la certificación
de las características específicas de los productos agrí-
colas y alimentarios) (ARMESTO, 1999). Estas y otras re-
formas posteriores han estado muy influidas por la diná-
mica político-económica proveniente del exterior, tanto
de países como de organismos internacionales. Es el ca-
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so de la orientación agrícola de los Estados Unidos a
través del Federal Agricultural Improvement and Re-
form Act (FAIR) de 1996 (HIBBARD, 2000) o de las discu-
siones generadas en las sucesivas reuniones de la OMC.
La Agenda 2000 (COMISIÓN EUROPEA, 1998) vuelve a
insistir a su vez en la multifuncionalidad de los espacios
rurales, en la promoción de los productos de calidad y
en la salvaguarda medioambiental.

Los distintos estados han creado organismos que re-
gulan y garantizan este tipo de producciones. Así, el
Institut National des Appellations d'Origine (INAO) en
Francia, el Instituto de Qualidades Alimentarias en
Portugal, los diversos Consortium de Tutela italianos o
el Instituto Nacional de Denominaciones de Origen (IN-
DO) en España. Estos productos superan ya el 10% del
mercado alimentario en Francia o Italia, se acercan al
7% en España, cuyo valor ronda el 10% del consumo
total de alimentos y bebidas, o sobrepasan en Portugal
el 5% (Agricultura y Sociedad 1996, 80-81, pág. 11).

Ante esta realidad, de larga tradición pero emergente
en la actualidad y dotada de un nuevo enfoque, la inves-
tigación científica ha reaccionado con numerosas apor-
taciones de carácter muy dispar. En primer lugar se debe
tener en cuenta que estos productos precisan de un enfo-
que multidimensional ya que asocian, entre otros, facto-
res medioambientales y geográficos, técnicos y sociales,
componentes económicos productivos y de mercado, as-
pectos sociológicos comportamentales y una tradición
histórica y cultural (BÉRARD, CONTRERAS y MARCHE-
NAY, 1996). La bibliografía por consiguiente es práctica-
mente inabarcable por lo que aquí nos referimos al esta-
do actual de los enfoques que mayor relación guardan
con aspectos que suelen interesar más a los geógrafos.

Varios autores han recalcado la importancia de
asentar con claridad los conceptos que se utilizan cons-
tantemente en este campo de estudio, ya que en muchos
casos no ha existido una reflexión previa ni un consen-
so científico sobre su significado y alcance. Conceptos
tales como calidad, tipicidad, diferenciación, terrazgo o
territorio (CALDENTEY y GÓMEZ, 1996). Junto a ellos se
ha reflexionado sobre otros que en apariencia suscitan
acuerdo pero distan mucho de estar plenamente defini-
dos: consumidor, artesanía y tradición, representación
de la naturaleza, percepción de la tecnología aplicada a
la alimentación (ESPEITX, 1996). La idea de calidad se
ha intentado delimitar a través de los factores y los in-
dicadores objetivos y subjetivos que la conforman (IL-
BERY y KNEAFSEY, 1998). Por su parte el concepto de
consumo y las pautas de los consumidores dentro de los

mercados de los productos de calidad han sido enfoca-
das con especial interés desde la sociología y la psico-
logía comportamental. En este sentido Myrland et al.
(2000) a partir de un estudio de caso en Noruega esta-
blece la influencia que los estilos de vida ejercen sobre
prácticas de consumo al configurar preferencias y re-
chazos a ciertos productos. Asimismo se ha reconocido
que las pautas de comportamiento de los consumidores
obedecen a un aprendizaje del que se deriva su elección
y los criterios de valoración del producto (PRABHU y
TELLIS, 2000) o se insiste en aspectos más puntuales del
consumo como la influencia de la correlación de tipo
subjetivo entre precio y calidad en las elecciones del
comprador (ORDÓÑEZ, 1998).

Los procesos económicos asociados a estos produc-
tos han merecido la atención de especialistas al consta-
tar cómo se ha ido produciendo un deslizamiento de un
sector creciente de los consumidores desde los merca-
dos de masas hacia nichos de mercado de calidad, como
demostraron para los Estados Unidos Barkema y Dra-
benstott (1995). De ahí las nuevas estrategias emprendi-
das por las empresas agroalimentarias al valorizar el pa-
pel de la calidad y de las denominaciones de origen (BE-
LLO y GÓMEZ, 1996). Desde esta perspectiva económica
cobra una especial relevancia el estudio de la tipología
de las formas de organización de las transacciones, tal
como desvelan Barjolle y Chappuis (2000) en el análisis
de dos cadenas de suministro alimentario de calidad por
medio de la teoría de los costes de transacción.

Más que en construcciones teóricas, donde más se
ha trabajado ha sido en los estudios de caso tanto en lo
que se refiere a productos individualizados como a re-
giones o comarcas geográficas. Entre los primeros so-
bresale la abundancia de estudios acerca de productos
cuya fama de calidad se remonta tiempo atrás y se han
podido definir con una mayor coherencia en su proceso
de producción y elaboración y en la delimitación de su
origen geográfico y que, por consiguiente, han conse-
guido los máximos distintivos de calidad (DOP en el ca-
so europeo). En este capítulo se podrían citar como pa-
radigmáticos en Europa el vino, el queso o el aceite.
Otro foco de interés lo constituyen los productos cárni-
cos. Ward y Hildebrand (1994) analizaron de manera
comparativa el efecto que en el mercado estadouniden-
se había producido la concesión de una garantía oficial
de calidad a determinadas carnes de cordero y vacuno,
con resultados desiguales en función de los objetivos y
estrategias planteadas en cada caso. Dentro de España
son también frecuentes las referencias al sector vacuno
de calidad: Cataluña (PARES, 1997), Madrid (PLANS,
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1997), Galicia (BELLO y CALVO, 1998), Navarra (DÍAZ

DE CERIO, 1997), País Vasco (ASQUIAZU, 1997).

Otra manera de enfocar el acercamiento a este tema
es a partir del territorio donde se realizan las produccio-
nes de calidad. Euromontana (1999) publicó los resulta-
dos de un seminario dedicado a la calidad en la montaña
europea en el que se resaltaban las potencialidades y re-
cursos con los que cuentan estas áreas desfavorecidas
por el relieve y la inaccesibilidad pero caracterizadas
por una fuerte personalidad valorizada por un compo-
nente natural privilegiado. Para el caso español existen,
entre otros, trabajos relativos a Alicante (HERNÁNDEZ y
MOLTÓ, 2000), Asturias (PÉREZ-BUSTAMANTE, 1997) o
Navarra (SÁNCHEZ y OLMEDA, 1996) o el de Roux
(1999) sobre la Beira Alta portuguesa.

Un aspecto que ha llamado mucho la atención de
los especialistas es el papel que cumplen las D.O. en sí
mismas como mecanismo de desarrollo y sus perspecti-
vas futuras. Periódicamente se celebran Encuentros
Europeos de Denominaciones de Origen en los que se
ponen al día estos temas, como el que reseña la Subdi-
rección General de Política Comercial de la UE (1999)
celebrado en Logroño. Estas denominaciones geográfi-
cas tienen su fundamento en el interés de la industria
agraria por diferenciar aquellos productos cuya calidad
se deriva de su relación con un medio geográfico deter-
minado ante la diversificación y mayor exigencia de la
demanda de productos agrícolas (PÉREZ-BUSTAMANTE,
1997-1998; GÓMEZ y CALDENTEY, 1999). Este tema ha
preocupado mucho en Francia donde las denominacio-
nes ligadas a la tierra cuentan con una asentada tradi-
ción y donde la industria agroalimentaria es puntera.
Valceschini (2000) defiende que no basta el hecho de
que un producto tenga unas características peculiares
de calidad a causa de su origen, sino que para alcanzar
una credibilidad en el mercado el consumidor debe co-
nocer estos enlaces específicos producto-territorio. Para
ello debe existir un medio institucional que garantice la
calidad y, a la vez, actúe como mecanismo de reputa-
ción. En este sentido los franceses priorizan de manera
consciente el término «terroir» (SCHEFFER y RONCIN,
2000), que tan difícil traducción tiene en otros idiomas
(en español se ha traducido como territorio, o de mane-
ra más acertada, como terruño o terrazgo).

En relación estrecha con lo anterior se apunta con
frecuencia al valor simbólico de los «productos de la
tierra» que construye un complejo imaginario en torno
al producto y al territorio del que es originario. Imagi-
nario que incluye otros símbolos conexos considerados

a priori positivos, como la ruralidad o las comunidades
más armónicas y naturales (ESPEITX, 1996). Aunque
puede que estas ideas tengan mucho de estereotipo no
hay que olvidar la múltiple función económica y de de-
sarrollo que ejerce una cultura arraigada al territorio
por medio del manejo de los recursos, los conocimien-
tos y las técnicas, como han puesto de manifiesto
Kneafsey, Ilbery y Jenkins (2001) en su estudio del oc-
cidente de Gales.

Ilbery y Kneafsey (1998) ponen de manifiesto que se
han realizado numerosas investigaciones sobre los pro-
pios productos agropecuarios de calidad, así como de
los territorios de origen, pero existen pocas aportaciones
que relacionen producto y lugar. Estos autores también
señalan las dificultades de este último enfoque ya que se
deben solventar tres dificultades: delimitar la diferencia-
ción en base a atributos que pueden ser aplicables a to-
das o muchas áreas rurales; desarrollar procesos progre-
sivos y dinámicos de autenticidad cultural, evitando una
perniciosa momificación de los espacios y las socieda-
des rurales que se justificaría por la conservación de la
tradición y la autenticidad, lo cual por otra parte resulta
inviable; y por último, salvar las múltiples complejida-
des del proceso de mercadotecnia. Un claro y exitoso
ejemplo de estrategia de diferenciación de productos
fundada en gran parte sobre su anclaje territorial y su re-
ferencia al terrazgo la encontramos en el trabajo de
Guerin y Vollet (1999) sobre dos zonas rurales del Ma-
cizo Central Francés o en la obra de Ricard (1994) sobre
las montañas queseras de Francia. Esta ligazón a la tie-
rra conduce al decisivo tema de la relación entre las pro-
ducciones de calidad y las dinámicas locales, tal como
Mosconi, Pierre y Terraza (2000) lo aplican al viñedo
corso en el que la regresión cuantitativa se empareja con
un aumento de la calidad. Esta dinámica también se ha
contemplado a la escala de la explotación, de productor
individual, el cual puede aprovechar atributos subjetivos
de calidad para diferenciar su producto por la asociación
con su región de origen (HENCHION y MCINTYRE, 2000).

En definitiva queda fuera de duda, tal como de-
muestra la literatura científica actual, la relevancia de la
construcción social de los lugares de origen del produc-
to. En unos casos se trata de áreas comarcales de cohe-
rencia muy marcada, en otros la ligazón a la tierra de-
pende de determinados procesos de producción o trans-
formación. Un fenómeno repetido en muchas regiones
consiste en la generalización de una denominación de
origen a partir de la ciudad que polariza dicho espacio y
en la que se ha celebrado el mercado tradicional (BÉ-
RARD y MARCHENAY, 1996). Por poner un ejemplo entre
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los muchos que podrían citarse en España, en el ámbito
vasco esta constatación podría aplicarse con exactitud a
centros comarcales y de mercados tradicionales como
Tolosa o Gernika (GORROTXATEGI y MACHO, 1995). Se
han hecho esfuerzos por sistematizar la tipología de re-
laciones que se establecen entre producto y territorio.
Caldentey y Gómez (1996) proponen una clasificación
basada en los caracteres del propio territorio: distritos
industriales, zonas marginales, sectores específicos o
valoración autóctona.

La importancia concedida al carácter supuestamente
tradicional de los productos con raigambre territorial ha
provocado la necesidad de allegar pruebas sobre su au-
tenticidad, lo que significa buscar argumentos históri-
cos que testifiquen su antigüedad (BÉRARD y MARCHE-
NAY, 1996). Esta línea de investigación recurre a docu-
mentos y crónicas históricas de muy variada raigambre
(RIERA, 1996; PÉREZ SAMPER, 1996), pero a la vez in-
siste en la transcendencia de la tradición oral, responsa-
ble en muchos casos de la transmisión de conocimien-

tos y que, por otra parte, permite una evolución progre-
siva de la producción y elaboración de los productos
sin las ataduras fijadoras de lo escrito.

Una última constatación de la relevancia que han ad-
quirido las investigaciones sobre productos de calidad,
en consonancia con las preocupaciones de las adminis-
traciones públicas antes citadas, son los varios proyec-
tos de investigación europeos que han elegido dicho ob-
jetivo para su trabajo. El programa IMPACT enfatiza los
factores de multiactividad, suministro de servicios, re-
ducción de los costes de producción y nuevas produc-
ciones de calidad como promotores de un nuevo modelo
de desarrollo rural (VAN DER PLOEG et al., 2000). El pro-
yecto RIPPLE, acogido al programa FAIR de la UE, focali-
za de manera más directa el tema al proponer como me-
ta de la investigación la vinculación de productos de ca-
lidad a lugares específicos a través de cuatro objetivos:
productores, consumidores, entramado institucional, es-
trategias políticas (FAIR3-CT96-1827).– EUGENIO
RUIZ URRESTARAZU (Universidad del País Vasco)

Este artículo ha sido elaborado dentro de un Proyecto de Investigación sub-
vencionado por la Universidad del País Vasco en su programa de Subvención
general a Grupos de Investigación (9/UPV00155.130-14524/2002).
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